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A mis hijos, Rafael-Andreu, Marta, Javier y David

Y AL SEÑOR

Yo me ocupo de Él y de sus cosas, y Él se ocupa de mí y de las mías.
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El Enigma del Santo Grial
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El Santo Grial, la copa legendaria utilizada por Jesucristo durante la Última Cena, ha sido objeto de fascinación, misterio y búsqueda durante siglos. Innumerables relatos, obras literarias y teorías han intentado desvelar su paradero y autenticidad. Entre los muchos lugares que afirman custodiar esta sagrada reliquia, la Catedral de Valencia en España alberga un cáliz que, según una arraigada tradición y recientes estudios, podría ser el verdadero Santo Grial.

El Santo Cáliz custodiado en la Catedral de Valencia es una de las reliquias más insignes y veneradas de la Cristiandad, identificado por una sólida y persistente tradición como el mismo vaso que Jesucristo utilizó durante la Última Cena para la institución de la Eucaristía. Su relevancia no es meramente una cuestión de devoción popular; la propia Santa Sede ha reconocido su importancia al conceder a Valencia el privilegio de celebrar Años Jubilares Eucarísticos en su honor cada cinco años, el primero de los cuales concluyó en noviembre de 2016. Este reconocimiento subraya la profunda significación histórico-religiosa de la pieza.   

Puede obtenerse la acreditación de su autenticidad mediante la investigación del recorrido pormenorizado por su historia, desde sus orígenes tradicionalmente situados en el Cenáculo de Jerusalén, siguiendo su periplo a través de Roma bajo la custodia de los primeros Papas, su posterior traslado a Hispania, y su itinerario por tierras aragonesas hasta su destino final y actual en la Catedral de Valencia. Se pondrá especial énfasis en la documentación y las evidencias que sustentan la continuidad de su custodia a lo largo de los siglos, un factor crucial para argumentar su autenticidad.

La metodología empleada para la elaboración de este estudio se fundamenta en el análisis crítico y la síntesis de una diversidad de fuentes, que incluyen tradiciones orales consolidadas, documentos históricos de diversa índole (cartas reales, actas notariales, inventarios), hallazgos arqueológicos, estudios iconográficos e investigaciones científicas. Se busca, a través de este enfoque multidisciplinar, ofrecer una narrativa coherente, rigurosa y bien fundamentada que permita determinar la trayectoria y el origen de esta venerada reliquia con un alto grado de certeza. La convergencia de estas múltiples líneas de evidencia, que se entrelazan a lo largo de casi dos milenios, sugiere una notable persistencia en la creencia sobre la identidad de este Cáliz. Si la historia fuera meramente legendaria y carente de fundamento, resultaría improbable encontrar tal cantidad de puntos de contacto con registros históricos y análisis materiales consistentes a lo largo de diferentes épocas. La argumentación se centrará en demostrar cómo, a pesar de las vicisitudes históricas, la custodia del Cáliz presenta una continuidad rastreable: la cadena de custodia no se rompe en ningún momento.

La leyenda del Santo Grial se popularizó en Europa durante la Edad Media, principalmente a través de la literatura artúrica. Obras como "Perceval o el Cuento del Grial" de Chrétien de Troyes y "Parzival" de Wolfram von Eschenbach, entre otras, tejieron narrativas místicas en torno a esta copa, atribuyéndole poderes milagrosos y convirtiéndola en un símbolo de búsqueda espiritual y pureza.

Veamos, pues, en primer lugar, las pruebas históricas, para continuar después con los estudios científicos, pictóricos y de otro caracter.
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El Santo Cáliz de la Catedral de Valencia: Historia y Tradición
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La Catedral Metropolitana de Valencia alberga en una capilla especialmente dedicada el "Santo Cáliz", una reliquia que la tradición identifica como el Santo Grial. Su historia documentada se remonta a varios siglos:


	
Origen y Viaje a Roma: La tradición sostiene que la copa superior del cáliz fue llevada de Jerusalén a Roma por San Pedro y utilizada por él y los primeros Papas para celebrar la Eucaristía.


	
Llegada a España: Huyendo de la persecución del emperador Valeriano en el siglo III, el Papa Sixto II habría encargado a su diácono, San Lorenzo, que pusiera a salvo los tesoros de la Iglesia, incluyendo el cáliz. San Lorenzo lo habría enviado a Huesca, su tierra natal en Hispania.


	
Estancia en Aragón: El cáliz permaneció oculto y venerado en diversos monasterios del Pirineo aragonés, destacando su larga estancia en el Monasterio de San Juan de la Peña a partir del año 1071. Documentos del siglo XIV ya mencionan su presencia allí.


	
Traslado a Valencia: En 1399, el rey Martín I el Humano de Aragón, gran devoto de la reliquia, la trasladó al Palacio Real de la Aljafería en Zaragoza y, posteriormente, al Real de Barcelona. Su sucesor, Alfonso V el Magnánimo, la llevó consigo a Valencia. Finalmente, en 1437, el cáliz fue entregado a la Catedral de Valencia como pago de una deuda real, donde ha permanecido desde entonces, salvo algunos traslados puntuales por seguridad (como durante la Guerra de la Independencia y la Guerra Civil Española).




I. La Cadena de Custodia: El Cenáculo y los Orígenes Apostólicos del Santo Cáliz

La historia del Santo Cáliz de Valencia se inicia, según una arraigada tradición, en el mismo momento fundacional de la Eucaristía: la Última Cena de Jesucristo con sus apóstoles. Este evento, central en la fe cristiana, se desarrolló en el contexto solemne de la Pascua judía, una celebración que implicaba el uso de copas rituales para las bendiciones.   

Una constante en la tradición cristiana sitúa la Última Cena en el Cenáculo, una estancia en el Monte Sión de Jerusalén. De forma significativa, este lugar ha sido identificado como la casa perteneciente a la familia de San Marcos Evangelista. Esta conexión es de vital importancia, ya que recientes investigaciones, como las llevadas a cabo por el Dr. Manuel Zarzo de la Universitat Politècnica de València, han propuesto con argumentos sólidos que la copa de ágata que hoy se venera en Valencia perteneció, de hecho, a la familia de San Marcos. El profesor Zarzo considera "bastante verosímil" esta hipótesis, lo que no solo refuerza la tradición, sino que también incrementa el interés histórico y devocional por la reliquia. La vinculación del Cáliz con una figura tan prominente del cristianismo primitivo como San Marcos, compañero de apóstoles y evangelista, proporciona un anclaje plausible para los primeros momentos de la custodia de la copa.   

La lógica detrás de esta conexión es robusta: la Última Cena, un evento de profunda significación, habría tenido lugar en un espacio concreto, el Cenáculo, tradicionalmente asociado a la familia de San Marcos. Si este fue el caso, resulta natural suponer que se utilizara una copa de valor, como la de ágata, perteneciente a los anfitriones para un rito tan solemne.   

Naturaleza y Datación Arqueológica de la Copa

La copa superior del Santo Cáliz, que constituye la reliquia propiamente dicha, es una pieza de ágata cornalina oriental de forma semiesférica. Su datación arqueológica ha sido objeto de estudio riguroso. Ya en 1960, el eminente arqueólogo Antonio Beltrán Martínez fechó la talla de esta copa en torno al siglo I d.C. Investigaciones más recientes, como la tesis doctoral de la Dra. Ana Mafé García (2019), aplicando metodología científica y análisis histórico-artístico, han catalogado la pieza como un "Kos Kidush" –una copa de bendición hebrea– datable en la época del Segundo Templo, contemporánea al reinado de Herodes el Grande (es decir, entre el siglo I a.C. y el siglo I d.C.). Estas dataciones son notablemente coherentes con la tradición cristiana que la sitúa en la Última Cena.   

Es fundamental destacar que tanto el material (ágata, una variedad de calcedonia) como la forma (Kos Kidush) son perfectamente compatibles con las copas de bendición que se utilizaban en Jerusalén para la celebración de la Pascua en el siglo I. La ley judía prescribía que las copas de bendición no fueran de metal ni de madera, sino de materiales como el cristal o la piedra, siendo el ágata una piedra semipreciosa valorada. La altura de la copa, según estudios volumétricos detallados con técnicas 3D, corresponde a medio palmo hebreo, y su capacidad a 2,5 reviít (medida hebrea), lo que refuerza su origen y uso ritual judío.  

Simbología Bíblica del Santo Cáliz

Más allá de su funcionalidad, la copa de ágata del Santo Cáliz posee una rica simbología bíblica. Su color rojizo oscuro, característico del tipo de ágata conocida como sardio u odem en hebreo, ha sido vinculado con la primera piedra del pectoral del Sumo Sacerdote, asociada a la tribu de Rubén, el primogénito de Jacob. En la tradición hebrea, el primogénito es quien recibe la bendición paterna. Si la copa fue empleada en la Última Cena, como sostiene la tradición, es factible que en la época de Jesús se la relacionara con esta piedra odem, símbolo de la primogenitura y la bendición. Además, el uso de una copa valiosa y con carga simbólica como esta sería coherente con la costumbre de utilizar los mejores enseres para la celebración de la Pascua. La propia piedra de ágata, cuando es iluminada desde el interior, adquiere una tonalidad anaranjada que evoca una llama, una imagen también muy figurativa en relación con la Eucaristía.   

La convergencia de la tradición sobre la casa de San Marcos, la datación arqueológica de la copa como un "Kos Kidush" del siglo I, su material noble y su profunda simbología bíblica, constituyen un sólido conjunto de argumentos circunstanciales que apoyan la tradición de su uso en la Última Cena. Esta confluencia de factores –lugar, tipo de objeto, datación y posible propiedad familiar– no ofrece una prueba absoluta, pero sí fundamenta con considerable fuerza la narrativa tradicional sobre el origen del Santo Cáliz de Valencia.

II. De Jerusalén a Roma: El Cáliz en Manos de los Primeros Papas

Tras la Última Cena y los eventos de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, la copa utilizada para instituir la Eucaristía habría adquirido un valor inconmensurable para sus discípulos. La tradición cristiana sostiene de manera persistente que esta sagrada reliquia no permaneció indefinidamente en Jerusalén, sino que emprendió un viaje trascendental hacia el corazón del naciente Imperio Romano.

El Viaje Apostólico a Roma

La narrativa tradicional más extendida afirma que fue San Pedro, el apóstol elegido por Jesús como piedra angular de su Iglesia, quien llevó consigo el Santo Cáliz desde Jerusalén hasta Roma. Esta ciudad, capital del Imperio, se convertiría progresivamente en el centro de la Cristiandad.   

Paralelamente, algunas fuentes y estudiosos, como se ha mencionado en relación con las investigaciones del Dr. Manuel Zarzo y la tradición oral, sugieren un papel activo de San Marcos Evangelista en este traslado. Siendo el Cáliz propiedad de su familia y conociendo su estrecha relación con San Pedro, para quien actuó como secretario e intérprete según la tradición, es plausible que el propio San Marcos transportara la preciada copa a Roma. Allí, el Cáliz sería empleado en la incipiente liturgia eucarística presidida por el primer Papa, San Pedro, en el seno de la comunidad cristiana romana. La lógica de esta hipótesis reside en que, como cabeza de la Iglesia, a San Pedro le correspondería naturalmente utilizar el Santo Grial para la celebración del misterio central de la fe.   

Uso Litúrgico por los Primeros Papas

Una vez en Roma, la tradición afirma que el Santo Cáliz fue utilizado por San Pedro y sus sucesores en la cátedra papal para la celebración de la Eucaristía. Esta práctica se habría mantenido hasta el pontificado de San Sixto II, a mediados del siglo III.   

Un indicio de notable importancia que respalda esta tradición de uso papal y la identidad específica del cáliz se encuentra en la Plegaria Eucarística I del Misal Romano, también conocida como Canon Romano. Esta plegaria, que se cuenta entre las más antiguas de la liturgia latina, contiene en el relato de la institución la frase: "Hunc praeclarum calicem" ("este preclaro cáliz" o "este cáliz glorioso"). El uso del pronombre demostrativo "hunc" (este) es particularmente significativo. A diferencia de otras anáforas antiguas que podrían referirse a "un cáliz" de manera genérica, la fórmula del Canon Romano apunta a un objeto específico, presente o al menos perfectamente identificado por la comunidad celebrante. El adjetivo "praeclarum" (preclaro, glorioso, ilustre) añade un matiz de singular veneración y reconocimiento de la excepcionalidad del vaso mencionado. Esta especificidad lingüística sugiere que los primeros cristianos de Roma, y en particular sus obispos, no solo conocían la existencia de este Cáliz, sino que lo tenían en altísima estima. El Canon Romano es, en su origen, la versión latina de una plegaria eucarística griega más antigua, ya que el griego fue la lengua litúrgica de la Iglesia de Roma hasta bien entrado el siglo IV, o incluso el V según algunas fuentes.   

La persistencia de esta fórmula a lo largo de los siglos en el corazón de la liturgia romana puede interpretarse como un eco de la presencia y uso continuado de la misma copa que Jesús utilizó. Esta práctica litúrgica, por tanto, no solo hablaría de la veneración de una reliquia, sino de su integración viva en el acto central del culto cristiano.

Contexto Histórico de la Iglesia Primitiva en Roma

Durante los primeros siglos, la Iglesia en Roma se desarrolló en un ambiente a menudo hostil, marcado por periodos de persecución. En este contexto, las reliquias y objetos directamente asociados con Jesucristo y los apóstoles adquirieron una importancia capital, no solo como vínculos tangibles con los orígenes de la fe, sino también como elementos centrales para la continuidad de la vida litúrgica y la identidad comunitaria. El Liber Pontificalis, una compilación de biografías papales iniciada en su forma más temprana alrededor del siglo VI pero que recoge tradiciones y datos de archivos eclesiásticos anteriores, ofrece información sobre la organización de la Iglesia romana, sus propiedades y sus prácticas litúrgicas. Aunque los fragmentos disponibles de esta obra no mencionan explícitamente el Santo Cáliz de la Última Cena por este nombre, sí detallan las donaciones de vasos litúrgicos (cálices de oro y plata) a las iglesias por parte de los Papas y las disposiciones sobre los materiales adecuados para su fabricación. Esto demuestra la temprana preocupación por la dignidad de los vasos sagrados.   

La frase "hunc praeclarum calicem" en el Canon Romano se erige, por tanto, como un poderoso argumento lingüístico y litúrgico que apunta a la veneración temprana de un cáliz muy específico y reverenciado en Roma. La tradición identifica este cáliz con aquel que San Pedro habría llevado desde Jerusalén. Esta etapa romana es crucial, pues establece una continuidad en la custodia de la reliquia en el mismo centro de la Iglesia naciente, sin que se evidencie interrupción alguna. Al contrario, la evidencia litúrgica sugiere una veneración constante y un uso integrado en la práctica sacramental más sagrada.

III. El Traslado a Hispania: San Lorenzo y la Custodia en Huesca

A mediados del siglo III, el Imperio Romano experimentó una de las persecuciones más severas contra los cristianos bajo el mandato del emperador Valeriano. Este contexto histórico fue determinante para el siguiente capítulo en la historia del Santo Cáliz: su traslado desde Roma a tierras hispanas.

La Persecución del Emperador Valeriano (258 d.C.)

En el año 257 d.C., el emperador Valeriano promulgó un edicto que intensificó la persecución contra la Iglesia. Este decreto iba dirigido específicamente contra el clero superior –obispos, presbíteros y diáconos–, ordenando su ejecución y la confiscación de los bienes eclesiásticos, además de prohibir las reuniones de culto cristiano, incluso en los cementerios. Fue un periodo de grave tribulación para la comunidad cristiana en Roma y en todo el Imperio.   

––––––––
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El Encargo de San Sixto II a San Lorenzo

En este clima de extrema peligrosidad, el Papa San Sixto II fue arrestado y, según la tradición, antes de sufrir el martirio por decapitación el 6 de agosto del año 258, tomó una decisión crucial para la preservación de los tesoros más sagrados de la Iglesia. Entre estos tesoros se encontraba el Santo Cáliz. El Papa confió esta y otras reliquias a su archidiácono, San Lorenzo, conocido por su piedad y su origen hispano (tradicionalmente de Huesca, aunque algunas fuentes también mencionan Valencia). La tarea encomendada a San Lorenzo era doble: distribuir los bienes materiales entre los pobres y, fundamentalmente, salvaguardar las reliquias más veneradas de la posible profanación y destrucción.   

San Lorenzo, previendo su propio martirio (que ocurriría pocos días después, el 10 de agosto, según la tradición quemado en una parrilla), habría dispuesto el envío del Santo Cáliz a su tierra natal, Huesca, en Hispania, para ponerlo a salvo. Se dice que la reliquia fue enviada a casa de sus padres, Orencio y Paciencia, quienes residían cerca de la actual ermita de la Virgen de Loreto, en las proximidades de Huesca.   

––––––––
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Documentación y Tradiciones del Traslado

Si bien la documentación contemporánea directa de este traslado es escasa, como es de esperar en un periodo de clandestinidad y persecución, diversas fuentes posteriores y tradiciones persistentes apuntalan este episodio. El Manuscrito 136 del Archivo de la Corona de Aragón, un documento posterior que recoge tradiciones más antiguas describe que el Cáliz fue enviado a Huesca por San Lorenzo, acompañado de una carta que lamentablemente no se conserva. Una obra del siglo XVII, la Vida y martirio del glorioso español San Laurencio, escrita por Lorenzo Mateu y Sanz, afirma ser una traducción de un manuscrito original del siglo VI atribuido al abad Donato. En ella se narra cómo San Lorenzo, antes de su martirio, confió a un legionario compatriota llamado Precelio "algunas memorables reliquias, de forma que pudiera enviarlas a Hispania; entre ellas estaba la archirrenombrada copa en la que Cristo consagró su preciosa sangre la noche de la Última Cena". Además, existía un testimonio iconográfico de gran valor: un fresco datado en el siglo XIII, ubicado en la Basílica de San Lorenzo Extramuros en Roma. Esta pintura, destruida durante un bombardeo en la Segunda Guerra Mundial en 1943 pero de la cual sobrevive al menos una fotografía, representaba la escena de la entrega del Santo Cáliz por parte de San Lorenzo a un legionario español, presumiblemente para su traslado a Hispania.   

Custodia y Veneración en Huesca (c. 258 d.C. - 712 d.C.)

Una vez en Huesca, el Santo Cáliz habría permanecido oculto y venerado por la comunidad cristiana local durante un extenso periodo, aproximadamente desde mediados del siglo III hasta principios del siglo VIII, cuando la invasión musulmana de la Península Ibérica obligó a un nuevo traslado. La tradición oscense sitúa su custodia en lugares como la Iglesia de San Pedro el Viejo. Es interesante notar la costumbre de poner las iglesias que custodiaban reliquias tan importantes bajo el patronazgo de San Pedro, a quien, según la tradición, perteneció originalmente el Cáliz en Roma.   

El envío del Cáliz a Hispania por una figura de la talla de San Lorenzo, encargado de los tesoros de la Iglesia Romana y mártir venerado, no puede considerarse un acto fortuito. Fue una medida de extrema urgencia y profundo significado, destinada a preservar de la destrucción la reliquia más sagrada de la Eucaristía. La elección de Huesca, su patria, ofrecía una red de confianza y un entorno previsiblemente más seguro que la Roma imperial en plena persecución. La convergencia de tradiciones escritas (aunque algunas sean copias o referencias tardías a originales más antiguos), la evidencia iconográfica perdida pero documentada, y la lógica impuesta por el contexto histórico, otorgan una notable credibilidad a este traslado. Este episodio es fundamental para la argumentación de una cadena de custodia ininterrumpida, demostrando que el Cáliz no se perdió ni fue destruido en Roma, sino que fue conscientemente salvaguardado y trasladado, manteniendo así viva su historia y su veneración.

IV. Peregrinaje y Custodia en Tierras Aragonesas: De los Pirineos a San Juan de la Peña

Tras su estancia inicial en Huesca, la invasión musulmana de la Península Ibérica a partir del año 712 o 713 d.C. supuso una nueva amenaza para la Cristiandad y sus reliquias más sagradas. Este convulso periodo histórico obligó a buscar refugios más seguros para el Santo Cáliz, iniciando así un largo peregrinaje por las regiones montañosas del norte de Aragón.

Protección Durante la Dominación Musulmana (desde 712/713 d.C.)

Ante el avance islámico, el Santo Cáliz fue trasladado desde Huesca hacia el norte, buscando la protección de los valles y monasterios enclavados en el Pirineo aragonés. Este repliegue hacia zonas de difícil acceso y con núcleos de resistencia cristiana fue una estrategia común para la salvaguarda de tesoros religiosos y culturales. La tradición oral y diversos documentos posteriores señalan un itinerario que incluye lugares como la cueva de Yebra (o Yesa), el monasterio de San Pedro de Siresa, San Adrián de Sásabe (también conocido como Santa María de Sasabe), San Pedro de la Sede Real de Bailo y, finalmente, la catedral de Jaca, antes de su llegada al que sería su custodio más prolongado en esta etapa: el Monasterio de San Juan de la Peña. Este recorrido por enclaves remotos y de fuerte implantación monástica garantizó su preservación durante siglos de inestabilidad.   

El Monasterio de San Juan de la Peña: Principal Custodio (1071-1399)

El Monasterio de San Juan de la Peña, un cenobio de gran importancia estratégica y espiritual en el Reino de Aragón, se convirtió en el principal guardián del Santo Cáliz durante más de trescientos años. Según la cronología establecida, en el año 1071, el obispo de Jaca, Don Sancho I (otras fuentes mencionan a un obispo Don García, hijo de Ramiro I), quien había sido monje en San Juan de la Peña, trasladó la sagrada reliquia a este monasterio. Este traslado pudo estar motivado por la llegada del cardenal Hugo Cándido, legado del Papa Alejandro II, lo que subraya la relevancia del monasterio y de la reliquia.   

San Juan de la Peña, enclavado bajo una imponente roca y aislado entre montañas, ofrecía un refugio seguro y un ambiente de profunda espiritualidad que inspiró respeto y veneración hacia el Cáliz. El Cáliz permaneció bajo la custodia de los monjes benedictinos desde 1071 (o 1076 según algunas fuentes) hasta el año 1399.   

Documentación Medieval y Veneración

La presencia del Santo Cáliz en San Juan de la Peña está respaldada por importante documentación medieval. Un documento del propio monasterio, datado en el año 1071, menciona un "precioso cáliz de piedra" (valiosum calicem lapideum) que se custodiaba allí. Esta referencia, aunque no lo nombra explícitamente como el de la Última Cena, es significativa por la datación y la descripción del material.   

De manera aún más explícita, el documento conocido como Vida de S. Lorenzo, escrito por el canónigo de Zaragoza Carreras Ramírez el 14 de diciembre de 1134, afirma en su página 109: "En un arca de marfil está el Cáliz en que Cristo N. Señor consagró su sangre, el cual envió S. Laurenzo a su patria, Huesca". Esta mención directa, de mediados del siglo XII, es una prueba documental de primer orden que vincula inequívocamente el cáliz de San Juan de la Peña con la tradición laurentina y, por ende, con el de la Última Cena.   

Durante su larga estancia en San Juan de la Peña, el Santo Cáliz fue objeto de veneración y se convirtió en un foco de atracción para los peregrinos que transitaban el Camino de Santiago. Se cree que la fama de esta reliquia y el misticismo del entorno del monasterio contribuyeron significativamente al desarrollo de las leyendas artúricas y la búsqueda del Santo Grial en la literatura europea medieval. El monasterio gestionó un hospital de peregrinos, lo que facilitaría la difusión de su fama.   

Aunque los detalles específicos sobre el uso litúrgico del Cáliz en San Juan de la Peña son limitados en los fragmentos disponibles, la tradición y la importancia del monasterio como centro de la vida religiosa y real aragonesa sugieren una veneración continua y solemne. Es durante este periodo, entre los siglos XI y XIV, cuando probablemente se añadieron a la copa de ágata las piezas de orfebrería que conforman su aspecto actual: el pie, el nudo y las asas de oro, adornadas con perlas y gemas. Estas adiciones no solo embellecieron la reliquia, sino que también tenían una función práctica, permitiendo su manejo y exposición para la veneración sin necesidad de tocar directamente la sagrada copa original, tratándola así como un relicario.   

La etapa de San Juan de la Peña es, por tanto, un eslabón fundamental en la cadena de custodia del Santo Cáliz. Lejos de perderse o caer en el olvido, la reliquia fue protegida, venerada y documentada, consolidando su estatus como un tesoro de primer orden. Su vinculación con la monarquía aragonesa y su resonancia en el imaginario cultural europeo a través de las leyendas griálicas prepararon el camino para su posterior incorporación al tesoro real y, finalmente, su llegada a Valencia. La "no interrupción de la custodia" se ve aquí reforzada por una documentación histórica significativa y una profunda integración en la vida religiosa y cultural del Reino de Aragón.

V. El Santo Cáliz en el Tesoro Real de Barcelona y su Destino Final: Valencia

A finales del siglo XIV, el Santo Cáliz experimentó un cambio significativo en su custodia, pasando del ámbito monástico al tesoro de la Corona de Aragón. Este traslado, meticulosamente documentado, marca una etapa crucial en su viaje hacia Valencia y refuerza la continuidad de su preservación.

Adquisición por el Rey Martín I el Humano (1399)

En el año 1399, el rey Martín I de Aragón, conocido como "el Humano", manifestó un profundo interés por poseer el Santo Cáliz que se custodiaba en el Monasterio de San Juan de la Peña. La devoción del monarca y el prestigio asociado a la posesión de una reliquia de tal magnitud motivaron sus gestiones para incorporarla al relicario real.   

Se conservan documentos de extraordinario valor histórico que atestiguan esta transacción. Entre ellos, dos cartas autógrafas del rey Martín I, fechadas en agosto y septiembre de 1399, dirigidas al prior de San Juan de la Peña, en las que solicita la entrega del "calcer de piedra" para poder contemplarlo y mostrarlo. Finalmente, el 26 de septiembre de 1399, se formalizó la entrega mediante una escritura de donación otorgada por el prior del monasterio, Fray Bernardo, al rey Martín I. Este acto solemne tuvo lugar en la capilla menor del Palacio Real de la Aljafería en Zaragoza. El documento original en latín se encuentra en el Archivo de la Corona de Aragón (ACA) en Barcelona, con una copia en el Archivo de la Catedral de Valencia. Estos registros oficiales son pruebas irrefutables del traspaso de la custodia del Cáliz al monarca aragonés, pasando a formar parte integral del tesoro y relicario real. El rey, a cambio, entregó al monasterio un cáliz de oro de gran valor crematístico.   

Estancia en el Palacio de la Aljafería de Zaragoza 

Una vez en posesión de la Corona, el Santo Cáliz fue trasladado por el rey Martín el Humano a su residencia en el Palacio de la Aljafería de Zaragoza. Allí fue custodiado con gran veneración en la capilla real del palacio, tal como consta en el inventario de los bienes del monarca. La propia escritura de donación de 1399 se realizó, como se ha indicado, en una de las capillas de este emblemático palacio. Durante este periodo, el Cáliz fue objeto de devoción real y formó parte de las insignias más sagradas de la monarquía.   

Estancia del Cáliz en Barcelona 

Algunos, como en este caso la propia doctora Ana Mafé García, quizás en un exceso de “celo” regionalista, han pretendido negar lo innegable: la estancia del Cáliz en Barcelona. Sus “argumentos” son de lo más académico: “porque yo lo digo”. No aportan ningún otro dato.

Y es importante señalar lo anterior, porque para lograr demostrar que la custodia del Cáliz no se rompió nunca y, por tanto, su autenticidad, debemos poder establecer exactamente dónde se encontraba en cada momento de su periplo histórico.

Los registros históricos y la documentación conservada confirman fehacientemente que esta venerada reliquia residió en Barcelona. Este periodo se enmarca principalmente entre finales del siglo XIV y las primeras décadas del siglo XV, bajo la custodia de los monarcas de la Corona de Aragón, específicamente Martín I el Humano y Alfonso V el Magnánimo. La existencia misma de esta pesquisa y la disponibilidad de documentación detallada subrayan la trascendencia del Cáliz no solo como objeto de devoción, sino también como un artefacto con una historia rastreable e intrínsecamente ligada a las esferas de poder político y eclesiástico. La necesidad de acreditar su localización mediante pruebas documentales indica un interés por una certeza histórica que va más allá de la leyenda, y los anales –inventarios reales, actas de donación y registros de archivo – lo tratan como un bien de importancia estatal, cuyos movimientos y titularidad eran dignos de ser consignados. Por consiguiente, su itinerario, incluyendo su estancia barcelonesa, forma parte de una narrativa más amplia sobre el poder real, la devoción y la administración en la Corona de Aragón.   
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